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INTRODUCCIÓN 

Desde que, en 1876, Graham Bell, iiiventor del 
teléfono, logró reproducir l a  voz humana mediante 
una membrana de hierro impulsada por corrientes 
eléctricas, que a sil vez eran originadas por otro dia- 
fragma ante  el que se hablaba, los sabios e invento- 
res no han cejado en s u  empeño de transmitir imh- 
genes a disiaricia coi1 ayuda de la corriente eléctrica. 

E1 problema [le In transmisióii de imhgenes a 
distancia o televisión es rniicho más complicaclo qne 
el dc  la telefonía, bien sea alámk~rica. o iiial<~mbricn. 
En efecto, el oído sólo pillede captar iiiios pocos ~o i l i -  
dos a l a  vez, que se combiiian en una única ontla 
acústica. Gasta el surco sinnoso del disco de grn- 
mófoilo para reproducir mec&nicarnente dicha olida 
materializada como línea única oridiilaiite, mientras 
que el micrófono permite la  transformación (le las 
oiiclíis acústicas en ondas ae16ctricas de fhcil traiis- 
rnisiOi1. 

Eri cambio, el ojo, rnaravillii úlel cuerpo Iiiirnririo, 
posee la  retina formacla por millones de rnicroscó- 
picas c6liilas provistas de la  llamada sribstanci:~ púr- 
pura que las hace sensibles a la luz. Sobre esta 
especie de  pantalla sensible se  proyecta la serie de 

l 

rayas liimiilosos, reflejados con maror  o mrnor iil- 
tensidad por los distiiitos puntos ele l a  iniagen 
según sean más o menos claros, constitnyenclo la 



. imagen de lo que se ve, como si  el ojo fuera una cá- 
mara obscura. lia imagen proyectada pixecle consi- 
derarse descompuesta en millones cle puntos (uno por 
cSlula), cuyos valores de iluminación, sombra y color 
se transmit~eieil simultáneamente al  c,erebro a través 
del nervio óptico. Las extremidades de dicho nervio 
son precisamente las céliilas en cuestióri. 

E n  resuineii, lo que el ojo ha  de ver requiere para 
su representación iin plano equivalente a una pan- 
talla cinematográfica, mientras que lo que el oído 
oye traiismitido por el teléfono y la  radio sólo son 
señales cle tipo lineal. 

EII la  televisión es necesario, por coiisigi~iente, 
pasar dr uiia sucesión de señales cle tipo lineal (on- 
das sorioras), a tina sucesión cl'e señales de tipo plano 
que materialicen las imágeiies sobre uiia superficie 
o pantalla. 

FUNDAM,ENTO BE LA TELEVISIÓN 

E n  el estaclo actual de l a  técnica no es posible 
la traiismisión cle señales de tipo plano, por lo que 
el problema de la televisión se h a  resuelto mediante 
un artificio que permit,e transmitir señales lineales 

. para obtener imágenes a distancia. 
Ya se ha visto qiie la  imagen qiie se proyecta en 

la retina del ojo humano se traiismite a l  cerebro 
niia vez descompiiesta en millones de puntos. Basta. 
recordar además que los grabados de los periódicos, 
ilustraciones cle los libros y las fotografías estári 



sic 

p= 

formados por piintos más o rrirnos gr:~i?d,?s qilQ a 
reces sr  ob-.erraii a s:inpl)e vista en los grabados, ;y 

piic-den cli~tii ig~iirse coi1 iiria liipa en las fotograf'as, 
seghi  sean la. trama del grubaclo y el grano de  la  
emiilsión I'otogrhfica. 

Pixes bieii, no existe incoiiveniente en descompo- 
cer  uila imagpn eil rilia serie de  puntos y transmi- 
tirlos uno por 11110, de moílo qiie una vez reiiniclos en 
el debida orden formen en el rs~ceptor la r8ey)rocliic- 
cióii $[le ln imagaii en cuestióii. 

El problema estiziba rn transformar las olidas 
Iiimiiiosas que emite cada punto en secales eléctri- 
cas y transmitir a l  receptor las correspondientes a 
todos los piintos en qrrr se 11a descompixesto la  ima- 
gm,  para qule liiego ~e traiisformen iiuevamente en 
piintos lumiiiosos, integrándose eii una  imagen que 
reprodiieca la  original. 

A primera vista parece qiie lo indicaclo sería dis- 
poner de  nii coiidixctor -en cada punto de la  imagen, 
qiie permitiera efectuar la  traiismisión simiiltáriea 

rresponcliente. Pero para obteaer tina imagen de- 
Iladn se necesitarían miicbos miles de conducto- 
s, lo ciinl resiilta imposible en la  práctica. 

Corivi~eiie indicar aqixí que las primreras transmi- 
Ines de imhgenes a distancia se efectiiaron por este 
aocedimiento, como mhs adelante podrá verse en 

el capítulo cle inventor~~s  y aparatos de televisión. 
Ahora bien, 10s e4 coridixctores que se dispusieron 
para la experieiicin en cuestión, sólo permitían trans- 
ni t i r  imágenes muy sencillas y de tipo geométrico, 
fa qiie iiriirameiit'e se dispoiiía de 64 p~intos. 



El problema se ha  resuelto transmitiendo ixiia 
sola seña1 a la vez, correspondiente a u n  punto de 
l a  imagen, y ~ f ~ c t i i a n d o  la transmisión eii orden 
sucesivo de  punto por punto, iinla vez clescompuesta 
la imagen. 

Si  se t ra ta  cle transmitir imágenes inmóviles o 
fotografías, es decir, telefotografía, se dispone de 
todo el tiempo iiecesario para efectuar la  transmi- 
sión, pero si las imágenes están dotadas de movi- 
miento el problema se complica enormemente. 

El  mecanismo de ixn aparato televisor se basa, 
al igiial que el cinematógrafo, en l a  persistencia de 
la imagen en l a  retina. Sabido es qiie la represen- 
tación cinematográfica coi~siste en proyectar siicesi- 
vamente sobre una pantalla iina serie de imágenes 
a un ritmo siiperior a 16 por segixiido. De esta forma, 
el ojo. debido precisamente a l a  persistencia de las 
imágenes en l a  retina, que es del orden de 1/16 de 
segundo, funde cada imagen proyectada con la si- 
giiiente, y se obtiene l a  iliisión da una sola imagen 
en movimiento. 

Por  coiisiguieiite, el aparato televisor ha ,:le efec- 
tuar la  transmisión de  la serie tle piiritos que forma 
cada imagen en iin tiempo inferior a 1/16 de se- 
gundo. Si  esto se logra, el ojo rerh la  imagen en mo- 
vimiento sobre una pantalla, en forma análoga a 
como se ve en iiiia película cinematográfica. 

Pero, a sti vez, cada imagen está. formacla por 
millones de  piintos (de 1.200 en los aparatos pri- 
mitivos a 40.000 y más en los modernos) qiie Iiaii 
de transmitirse uno tras  otro y en debido orden en 












































































